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CAMINANDO JUNTOS EN EL SERVICIO DE DIOS EN EL MUNDO 
 
 
 
La reunión de los Primados Anglicanos, a la que asistieron los principales obispos de las 
38 Provincias Anglicanas y en la que también estuvo presente el Arzobispo de la Iglesia 
Anglicana de Norteamérica, tuvo lugar en Canterbury del lunes 11 de enero al viernes 15 
de enero por invitación de Justin Welby, Arzobispo de Canterbury. La primera mañana 
estuvo dedicada a la oración y el ayuno. 
 
Nos reunimos con el conocimiento de que la reunión de los Primados de 2016 se ocuparía 
de las diferencias que existen entre nosotros en relación a nuestra enseñanza sobre 
asuntos relacionados con la sexualidad humana. También estábamos dispuestos a abordar 
otras preocupaciones más amplias.  
 
La reunión comenzó con la elaboración del programa de trabajo. El primer punto 
acordado fue la discusión de un importante punto conflictivo para los anglicanos en todo 
el mundo: el reciente cambio en la doctrina del matrimonio introducido por La Iglesia 
Episcopal en los Estados Unidos. 
 
Durante la pasada semana la decisión unánime de los Primados fue la de caminar juntos, 
por doloroso que sea y pese a nuestras diferencias, como profunda expresión de nuestra 
unidad en el cuerpo de Cristo. Analizamos lo que esto significa en términos prácticos. 
 
Recibimos las recomendaciones del grupo de trabajo integrado por miembros de la 
reunión de Primados que se centró en cómo las Iglesias de nuestra Comunión Anglicana 
podrían caminar juntas y en cómo fortalecer nuestra unidad. Este grupo, en consonancia 
con las declaraciones realizadas previamente por las reuniones de los Primados, abordó 
las consecuencias que se derivan para La Iglesia Episcopal en relación a la Comunión 
Anglicana tras su reciente cambio en la doctrina del matrimonio. Las recomendaciones en 
los párrafos 7 y 8 del Anexo A son las siguientes: 
 

"Es nuestro deseo unánime caminar juntos. Sin embargo, deba la gravedad de 
estas cuestiones, reconocemos formalmente esta distancia al requerir que durante 
un periodo de tres años La Iglesia Episcopal deje de representarnos en 
organismos ecuménicos e interconfesionales, que no sea nombrada ni elegida a 
ningún comité permanente interno, y que cuando participe en los organismos 
internos de la Comunión Anglicana no tome parte en la toma de decisiones sobre 
temas relacionados con la doctrina o con el gobierno interno. 

 
 



Hemos solicitado al Arzobispo de Canterbury que nombre un Equipo de Trabajo 
para mantener conversaciones entre nosotros con la intención de restaurar la 
relación, de rehacer la confianza mutua y de sanar el legado de daño, 
reconociendo el alcance de lo que tenemos en común y explorando nuestras 
profundas diferencias, asegurándonos de que éstas se mantengan entre nosotros 
en el amor y gracia de Cristo". 

 
Estas recomendaciones fueron adoptadas por la mayoría de los Primados presentes. 
 
Este proceso se desarrollará de modo que también pueda aplicarse cuando se adopten 
decisiones unilaterales sobre asuntos de doctrina y gobierno interno que puedan amenazar 
nuestra unidad. 
 
Los Primados condenaron el prejuicio y la violencia homófoba, y resolvieron trabajar 
juntos para ofrecer atención pastoral y servicio con amor independientemente de la 
orientación sexual de la persona. Esta convicción emana de nuestro discipulado de 
Jesucristo. Los Primados reafirmaron su rechazo a las sanciones penales a las personas 
atraídas por el mismo sexo. 
 
Los Primados reconocen que en la iglesia cristiana, y dentro de la Comunión Anglicana, a 
menudo se ha actuado de una manera determinada hacia ciertas personas en base a su 
orientación sexual, lo que ha causado un profundo dolor. Los Primados expresan su 
profundo pesar por los casos en los que esto haya ocurrido, y reiteran que el amor de Dios 
para con todo ser humano es el mismo, independientemente de su sexualidad, y que la 
iglesia mediante sus acciones nunca debería dar ninguna otra impresión. 
 
Afirmamos el Arzobispo Welby realizó una consulta previa como preparación para la 
reunión, y recomendamos que esta iniciativa suya también se adopte en futuros eventos 
dentro de la Comunión.  
 
Se reconoció que las consideraciones sobre la solicitud de la Iglesia Anglicana de 
Norteamérica de admisión como miembro de la Comunión corresponden realmente al 
Consejo Consultivo Anglicano. Los Primados reconocen que esta solicitud, si prosperara, 
plantearía considerables cuestiones de gobierno interno y de jurisdicción. 
 
A raíz de la conferencia sobre el cambio climático celebrada en París el mes pasado, la 
reunión ha sido informada sobre una petición de casi dos millones de firmas coordinada 
por la Red Ambiental Anglicana. Se realizaron informes sobre los pasos a dar para 
desinvertir en combustibles fósiles, sobre la expansión de los desiertos africanos, y sobre 
la lucha por la supervivencia de los pueblos del Pacífico cuyo estilo de vida insular está 
siendo amenazado en muchos lugares a causa del aumento del nivel del mar. 
 
La reunión discutió la realidad de la violencia motivada por la religión y su impacto en 
personas y comunidades de todo el mundo. Los Primados que viven en lugares donde 
este tipo de violencia es una realidad diaria hablaron de manera conmovedora y emotiva 
sobre sus circunstancias y sobre el efecto que tiene en los miembros de su iglesia. El 



mismo Arzobispo de Canterbury ha lanzado una serie de importantes iniciativas para 
acercar a los miembros de toda una gama de comunidades de fe en todo el mundo para el 
debate y para responsabilización mutua. Los Primados Anglicanos repudiaron toda 
violencia motivada por la religión y expresaron su solidaridad con todos aquellos que hoy 
sufren este mal en el mundo. 
 
Los Primados esperan que se presenten al Consejo Consultivo Anglicano propuestas para 
la elaboración de medidas exhaustivas para la protección de menores, y que estas 
medidas se pongan a disposición de todas las iglesias de la Comunión. 
 
En una sesión sobre la evangelización, los Primados expresaron su júbilo porque la 
Iglesia de Jesucristo vive para dar testimonio del poder transformador del amor de Dios 
en Jesucristo. La oportunidad de compartir experiencias sobre la evangelización dio 
nuevas energías y motivación a los Primados para evangelizar con sus fieles. 
 

"Los Primados gozosamente se comprometen en nombre propio y en el de la 
Iglesia Anglicana, a proclamar en todo el mundo la persona y la obra de 
Jesucristo, incesantemente y con autenticidad, invitando a todos a abrazar la 
belleza y el júbilo del Evangelio". 

 
 (Ver Anexo B) 
 
Los Primados respaldaron la propuesta del Arzobispo de Canterbury de convocar la 
Conferencia de Lambeth en 2020. 
 
Los Primados discutieron el tribalismo, la etnicidad, el nacionalismo, las redes de 
clientelismo y el profundo mal de la corrupción. En su reflexión consideraron cómo estos 
temas están inexorablemente conectados a la guerra y a la violencia, y cómo se derivan 
de la pobreza. Acordaron solicitar al Secretario General de la Comunión Anglicana un 
estudio para la próxima reunión de los Primados. Los Primados acordaron volver a 
reunirse en 2017 y en 2019. 
 
Los Primados mantienen una deuda de gratitud con el personal de la Oficina de la 
Comunión Anglicana, y especialmente con el Secretario General, con el personal de 
Lambeth Palace y con Church House Westminster. Los Primados agradecen 
especialmente la acogedora bienvenida, la generosa hospitalidad y la amabilidad ofrecida 
por el Decano de Canterbury y por toda la Catedral. Esta contribución fue muy 
importante porque fijó el ambiente de oración y de escucha en el se celebraría la reunión. 
Gracias a la Comunidad de San Anselmo por sus oraciones, ayuda y apoyo; a Jean Vanier 
por sus discursos, que tanta inspiración nos proporcionaron, y a la Comunidad de San 
Gregorio por el préstamo del cabezal del báculo que se colocó junto a los evangelios de 
San Agustín. 
 
Los Primados recibieron el tiempo que compartieron como un regalo de Dios y 
experimentaron muchos signos de la presencia de Dios entre nosotros. Apreciaron la 
atención personal y la humildad mostrada por el Arzobispo de Canterbury, especialmente 



por la manera en la que presidió la reunión. Concluimos nuestra semana enriquecidos por 
la comunión que compartimos y fortalecidos por el fiel testimonio de los Anglicanos en 
todo el mundo. Los Primados agradecen profundamente las oraciones de tantos en todo el 
mundo durante este tiempo que hemos compartido. 



Anexo A 
 
1. Nos reunimos como Primados Anglicanos para orar y para considerar cómo podemos 
 conservar nuestra unidad en Cristo dadas las continuas profundas diferencias que 
 existen entre nosotros en cuanto a nuestra forma de entender en matrimonio. 
 
2.  Los últimos acontecimientos ocurridos en la Iglesia Episcopal respecto al cambio en 
 su Canon sobre el matrimonio representan un alejamiento fundamental de la fe y de 
 las enseñanzas que mantienen la mayoría de nuestras Provincias sobre la doctrina del 
 matrimonio. Las situaciones que puedan producirse en otras Provincias podrían 
 exacerbar aún más esta situación. 
 
3.  Todos nosotros reconocemos que estos hechos han causado un profundo dolor en toda 
 la Comunión. 
 
4.  La doctrina tradicional de la iglesia a la luz de las enseñanzas de las escrituras 
 defiende el matrimonio como el contraído entre un hombre y una mujer en una unión 
 fiel y de por vida. La mayoría de los reunidos reafirman esta enseñanza. 
 
5.  En consonancia con la postura coherente de las anteriores reuniones de Primados, 
 estas acciones unilaterales sobre una cuestión de doctrina respecto a la que no existe 
 unidad católica es considerada por muchos de nosotros como un alejamiento de la 
 responsabilidad e interdependencia mutuas que quedan implícitas al estar vinculados 
 unos con otros en la Comunión Anglicana. 
 
6.  Estas acciones deterioran aún más nuestra comunión y crean una desconfianza más 
 profunda entre nosotros. Esto tiene como resultado que se produzca un 
 distanciamiento considerable entre nosotros, y crea enormes tensiones en el 
 funcionamiento de los Instrumentos de Comunión y en las formas en la que 
 expresamos nuestra historia y las relaciones actuales. 
 
7.  Es nuestro deseo unánime caminar juntos. Sin embargo, dada la gravedad de estas 
 cuestiones, reconocemos formalmente esta distancia al requerir que durante un 
 periodo de tres años La Iglesia Episcopal deje de representarnos en organismos 
 ecuménicos e interconfesionales, que no sea nombrada ni elegida a ningún comité 
 permanente interno y que cuando participe en los organismos internos de la 
 Comunión Anglicana, no tome parte en la toma de decisiones sobre temas 
 relacionados con la doctrina o con el gobierno interno. 
 
8.  Hemos solicitado al Arzobispo de Canterbury que nombre un Equipo Trabajo para 
 mantener conversaciones entre nosotros con la intención de restaurar la relación, de 
 rehacer la confianza mutua y de sanar el legado de daño, reconociendo el alcance de 
 lo que tenemos en común y explorando nuestras profundas diferencias, 
 asegurándonos de que éstas se mantengan entre nosotros en el amor y gracia de 
 Cristo. 
 



Anexo B 
 
Afirmamos conjuntamente, como Primados Anglicanos, que la Iglesia de Jesucristo vive 
para dar testimonio del amor transformador de Dios en el poder del Espíritu en todo el 
mundo. 
 
Es evidente que el mundo de Dios nunca ha tenido mayor necesidad de este amor por la 
resurrección, y nuestro deseo es darlo a conocer. 
 
Nos comprometemos mediante la evangelización a proclamar la persona y la obra de 
Jesucristo, incesantemente y con autenticidad, invitando a todos a abrazar la belleza y el 
júbilo del Evangelio. 
 
Confiamos totalmente en el poder el Espíritu Santo que otorga el don de la palabra, 
ofrece un nuevo nacimiento, conduce hacia la verdad revelada en Jesucristo y, de este 
modo, construye la Iglesia. 
 
Todos los discípulos de Jesucristo, por virtud de nuestro bautismo, somos testigos de 
Jesús en la fe, la esperanza y el amor. 
 
Juntos nos comprometemos a la oración, a la escucha, al amor, al sufrimiento y al 
sacrificio para que el mundo conozca que Jesucristo es el Señor. 
 
Ven Espíritu Santo. 
 


